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Así dijo, y el arte se hizo vida: sobre el pseudónimo en KIKI y KIKI 2 de  Cuqui.
Resumen
La presente ponencia da cuenta de parte de mi trabajo final de licenciatura (en curso) en letras Modernas, que gira en torno al pseudónimo como construcción performáica de una subjetividad  en la obra de Cuqui (1977), poeta, performer, narradora, y artista visual cordobesa. A partir de la aparición de Charlotte von Mess, Natsuki Miyoshi y Karen Smith, heterónimos de la misma Cuqui, su yo se fragmenta y deviene multiplicidad. 
Para esta oportunidad, pretendo abordar la doble relación que resulta de la utilización particular que hace Cuqui del pseudónimo entre el arte y la vida. Debido a la performatividad de la escritura, el pseudónimo hace estallar las fronteras entre el libro y la persona. Al tiempo que Cuqui vuelca su vida en el texto, autoescribiéndose como personaje, el texto se la devuelve, en su potencia de subjetivación y alumbramiento de la escritora. Es decir, se escribe mediante el texto para que las palabras se hagan carne en ella misma. Los libros en los que baso mi hipótesis son  KIKI (2008) y KIKI 2 (2012).



Debajo de la infinidad de definiciones que cada disciplina propone sobre la performance, y de la diversidad de usos que la palabra ha adquirido a lo largo de los últimos años, hay una cualidad que parece ser intrínseca a ella y que sobrevive a vientos y mareas: la acción. Muy por el contrario, debajo de  las proposiciones que intentan definir a la literatura es muy raro que se encuentre la acción, sino más bien todo lo contrario[footnoteRef:1]. Quizás sea por es la incompatibilidad existente entre acción y no acción que ni la performance ni la literatura suelen pensarse de la mano. En el imaginario, pertenecen a esferas bien delimitadas y separadas dentro del mundo del arte, y cuesta pensar que estas esferas puedan cruzarse, fusionarse, participar de algo en común.  [1:  En el diccionario de la RAE : “Arte que emplea como medio de expresión una lengua”. no tengo intenciones de generalizar con este trabajo. Hay una línea en la crítica argentina, por ejemplo, que asocia la escritura de la autobiografía como un acto en el cual el sujeto se escribe a sí mismo (Alberto Giordano, Nicolás Rosa, Daniel Link, Cecilia Palmeiro, Leonor Arfuch, principalmente. La afirmación de que proviene esta nota al pie está pensando simplemente en imaginarios, no está trabajando con definiciones y valoraciones de lo literario.] 

La aparición KIKI en el 2008 y posteriormente de KIKI 2  en el 2012 de Cuqui (1977), artista visual, vestuarista, performer, tarotista y poeta cordobesa, puede considerarse un intento de hacer que la literatura y la performance se den la mano. Con el formato de un diario íntimo, los libros son la transcripción de una performance que Cuqui realizó como parte de un ejercicio psicomágico de autocuración[footnoteRef:2]. El traspaso a la escritura de la experiencia corporal y sensorial de esta performance, que consistió en repartir avisos con su número de teléfono en la ciudad universitaria (KIKI) y en una página de anuncios de escorts[footnoteRef:3] (KIKI2), son los diarios. En ellos, Cuqui relata el encuentro que tiene con cada uno de los amantes que responde a sus avisos, y el impacto que cada uno de esos encuentros tiene sobre sus sentimientos y su subjetividad. [2:  La psicomagia,  creada y ejercida por el chileno Alejandro Jodorowsky, se propone la sanación espiritual mediante técnicas no científicas. Sus raíces están en el chamanismo latinoamericano, el tarot, la psicología y el teatro, más específicamente el arte performático. Se basa en proponer al paciente la realización de actos psicomágicos creativos y únicos,  interpelando al paciente mediante metáforas que trabajan sobre su inconsciente.  ]  [3:  Es decir, prostitutas que se anuncian por internet.] 

Los diarios empiezan en un día cualquiera y terminan en un día cualquiera. La narración basada en hechos reales, con pocas explicaciones y ningún pudor, escasas metáforas y giros poéticos extraños, le sirve a Cuqui para dar la impresión de que la transcripción de la experiencia es directa, que no está alterada por la mediación del lenguaje. Por ejemplo: “Tiene un olor que no me gusta, le sale de la boca. ¿La gente trigueña (grupo en el que me incluyo) olemos más feos que los blancos? Sé que es un comentario racista, pero me da esa sensación. Debería detenerme a oler más. No es algo que se sostenga, ya que ahora que lo pienso, he estado con muchos trigueños que no tenían olor a nada. Pero no recuerdo a ningún blanquito con olor feo, quizás porque me he acostado con pocos rubios/ castaños claros. No me refiero a “olor a bolas” o a transpiración, es otro olor. Sale de la piel” (CUQUI, 2012: 57), o  “Fue una acabada como de tacitas de porcelana blanca pintadas con rosas o florcitas de color rosa. Y bien contundente” (CUQUI, 2012: 111) 
El yo deambula con igual comodidad por la novela, la fotografía, el diario, la performance, la crítica artística, incluso el blog[footnoteRef:4]. Esa indefinición problematiza las categorías y la categorización y privilegia la experiencia del cuerpo y los sentidos. Pero también problematiza las formas de producir arte y su lugar como institución (“Yo no me vinculo desde la intelectualidad sino desde lo visceral y estoy muy contenta por eso” (CUQUI, 2012:46)). Estamos, en realidad, frente al nacimiento de lo que Charlotte Von Mess, uno de los tantos heterónimos de Cuqui, nombra como “Performance oracional”. [4:   Las prácticas artísticas de Cuqui están muy vinculadas a la práctica del blog como espacio mediante el cual difundir su trabajo y construir su subjetividad mediante fotografías, dibujos de ella, etc. Por ejemplo: frutafermentada.blogspot.com Kiki2 trae, al final, una serie fotográfica donde Cuqui posa frente a un actor porno.] 

Mi propuesta consiste en leer a KIKI y a KIKI 2 como un intento de que la literatura y la performance ya no estén separadas por altos muros. Lo interesante es que, no contenta con llevar a cabo la “transgresión”, la escritora propone un juego metaliterario para nombrarla y, de cierta forma, parodiar los procesos de institucionalización del arte. Algunos días después de la aparición de KIKI 2 comienza a circular una reseña firmada por Charlotte von Mess: Metonimia del abandono en el excentricismo de un exacto. La performance en forma de oración. Es allí donde aparece por primera vez el término “performance oracional”, y debemos tener en cuenta esta reseña como parte de un todo junto con los diarios.
Este juego de trasponer e invertir las reglas, de atrapar una performance en el papel y transferirle a un libro cualidades performáticas, es, por lo menos, poco común. La propuesta de Cuqui hace temblar las ideas que podamos llegar a tener sobre performance, sobre literatura, y sobre la relación entre ellas,  y nos coloca, como lectores y críticos, en una zona de indeterminación y de asombro. Creo que lo justo es responder a ese gesto con el esfuerzo necesario para intentar comprender esa escritura devenida performance y viceversa, una escritura que se fusiona con el cuerpo en tanto materialidad de la performer-escritora.  
Como práctica artística, la performance tiene que ver con un hacer, una acción de un sujeto donde se privilegia el proceso y la experiencia de la obra de arte por sobre el producto terminado. Se asocia con lo efímero y lo fugaz y, si bien es cierto que una vez realizada la performance su singularidad desaparece más allá de todos los intentos de repetirla, no se debe olvidar su enorme potencialidad para producir efectos. En tanto que desaparición, interpelación, este arte adquiere la fuerza para dejar huellas e interceptar lo real de una manera muy concreta, interrumpiendo y suspendiendo los discursos hegemónicos de poder que conocemos como normalización, subjetivación, colonización, etc, a través del trabajo con la materialidad corporal. 
Su materia prima, y principal soporte para llevar a cabo la obra, es el cuerpo, cuerpo que al mismo tiempo funciona como lugar de la subjetividad que el performer construye y asume durante el tiempo y espacio que dure la actuación. Subjetividad que problematiza, en cuanto es real para una obra que produce efectos de realidad, las oposiciones realidad-ficción, incluso la atribución mimética del arte. 
KIKI y KIKI 2 son, como ya dije, transcripciones de una performance realizada por Cuqui. Y hablar de transcripción nos dirige de lleno a pensar en el lenguaje como lugar de la exploración literaria y performática[footnoteRef:5]. Si se hace énfasis en el carácter efímero de la performance, si se la define por como desvanecimiento puro, KIKI sería un libro más que narra la experiencia corporal de  una performer. Sin embargo, mi propuesta consiste, como lo propone Peggy Phelam, en prestarle especial atención a la dimensión de la escritura y su performatividad, para pensar a KIKI como un libro-performance, o como diría Charlotte, una performance oracional.  [5:  Hay que tener cuidado de no caer en la trampa de confundir a la performance oracional con la performance-poesía o la performance poética. Trampa en la cual es fácil caer si no se toma el cuidado de diferenciar la dimensión de la escritura de la de la escritura, dimensiones que cada una explora y problematiza por su cuenta y  por separado. En la performance-poesía, lo performático trabaja sobre la lectura en voz alta  de la poesía, que se combina con acciones corporales, teatrales, sonoras y visuales. Lo que se privilegia es la instancia colectiva que acorta la distancia entre lector-escritor y espectador por sobre la instancia del libro como lugar de lectura silenciosa y solitaria. Trabajando sobre y desde los bordes de la poesía, la performance poética problematiza la relación del cuerpo con el texto. Si bien la instancia de lectura performática transforma lo escrito, lo que está en juego en la performance-poesía no es el poder performativo de la palabra escrita sino de la palabra oral
] 

Experimentar una performance a través de su registro, ya sea fotografía, video, reseñas, etc, no es algo que goce de legitimidad dentro de la mayoría de los estudiosos de esta disciplina. La performance es performance en tanto desaparición y ausencia, y el registro es considerado como una mera captación del instante carente performatividad. 
Alejándose de lo que podría ser una concepción más purista, Peggy Phelam propone no despreciar a  la escritura como medio de registro de la performance. Por más que su principal potencialidad política radique en la desaparición, por oponerse a la representación reproductiva del capitalismo, experimentar y explorar las cualidades performativas de la escritura no carece de beneficios. La captación de la performance implica siempre la alteración, es cierto: hay un sujeto que registra, un modo de registrar, etc, y todo eso la modifica irremediablemente. Pero eso no debe escondernos las posibilidades que ofrece la escritura como registro para ser manipulada performativamente. Como sabemos, desde Austin, pasando por Butler y Derrida, por Benveniste y Agamben, con las palabras, depende como se usen, se puede hacer cosas: hablar, usar el lenguaje, es un acto performativo. Bien usado, el registro puede potenciar los efectos de la performance, aunque haya que resignar la potencia aurática[footnoteRef:6], por así decirlo. Paralela a la performatividad propia de la obra artística, corre la performatividad propia de la escritura. [6:  Es decir, siguiendo a Benjamin, su singularidad en el aquí y ahora.] 

Cuqui hace propio el desafío que supone escribir  la performance, y lo transforma al mismo tiempo en exploración literaria.  ¿De qué manera la escritura puede captar y transmitir el orden de los hechos? ¿Puede la oración transcribir la acción? ¿Puede la dimensión escrita de alguna manera atravesar la teatral, la corporal? Cuqui es consciente de esa diferencia que implica el traslado a la escritura, y explota al máximo la plasticidad del lenguaje, trabajando y apelando sobre las imágenes y lo visual, componiendo casi instantáneas, quizás para reemplazarla. Mientras se avanza en la lectura, de alguna manera se puede ver la performance: “Le sostuve el sexo mientras hacía pis en el lavamanos (“Los idiotas”, “The dreamers”).” (CUQUI, 2008:28) 
Pero no debemos creer que Cuqui intenta imitar una dimensión con la otra: si bien apela a la plasticidad del lenguaje, explora las diferencias. En palabras de Charlotte: “¿Por qué decidió hacer este nuevo autorretrato con palabras? ¿Por qué ser menos universal (las imágenes son pre-babélicas) con algo tan universal, cotidiano y sencillo como lo es el sexo? ¿Qué era lo que no podía registrar ópticamente para necesitar las palabras? Quizá ver este libro no hubiera sido penetrar en Cuqui, como se entra por la lectura, donde también hay opticidad”. (Von Mess, 2012) El performer se teatraliza para que el espectador lo vea. Cuqui para que penetre en su subjetividad, dándole un rol más activo al lector, para que participe de la performatividad del lenguaje a través de la lectura.
Es evidente el esfuerzo que realiza Cuqui para influir lo menos posible con la escritura en la transmisión de los hechos tal y como sucedieron durante la performance, desde la utilización del registro del diario íntimo, del cual el lector siempre espera cierta verdad, cierta confesión, hasta la copia exacta de los mensajes que le llegaban a su celular. Sin embargo, es inevitable que la escritura implique algunos cambios, como tener que censurar números de teléfono, o nombres propios.: “ De Gtrras67/ enviado el 25/01/2010 a la(s) 23:17:02. / Asunto Re: Mmmm… Aviso para hombres de unos años!!!!!!!! / Atención! Cuidado con los Estafadores de internet Clic aquí para más información./ No podés ser tan hdp!!!! Hermana, estoy acá con un amigo cagándome de risa 1,60, 1,70 kilos, una busarda que te cuelga, un culo caído hasta detrás de la rodilla …” (CUQUI, 2012: 25).
Las palabras penetran en los cuerpos y las subjetividades porque los construyen. El lenguaje interpela al sujeto y lo constituye, le otorga su forma-de- vida[footnoteRef:7]. Pero al mismo tiempo, consciente de la textualidad del propio cuerpo, el sujeto de la performance interpela los procesos de normalización y regulación que implica una subjetivación externa, provocando procesos de desubjetivación para la (auto)resubjetivación.  [7:  Forma-de-vida (Agamben, 2001) es aquella que no puede separarse de la materialidad que la constituye. Entendiendo que la materialidad de la literatura es la escritura, la forma-de-vida del autor es su escritura] 

 Consciente de la capacidad del lenguaje de producir efectos de real, performativos, Cuqui aprende a manejarlo, como si se tratara de un instrumento beneficioso y peligroso al mismo tiempo. Ella dice quién es para que los demás la vean así, aunque el aprendizaje para utilizar el lenguaje a su favor sea un proceso que se muestra a lo largo de la performance: “Tanto decir que tenía el pelo largo y desear cortármelo, que lo terminé haciendo. La peluquera me tomó la palabra cuando le dije que “no importaba si se le iba la tijera”. Yo quería 10 cm, nada más. No estoy contenta con haber cortado tanto pero tampoco con tenerlo tan largo (…) Lo que no sé es si ahora soy sexy o sólo una gorda con el pelo ultra sano.” (CUQUI, 2012:83) Al tiempo que se escribe, Cuqui es.
Explorando las posibilidades performáticas del registro, Cuqui diluye las diferencias entre transcripción y performance. En ese asumir una subjetividad que todo performer requiere para llevar a cabo su obra, la escritora se convierte en Kiki a la hora de los hechos, Cuqui a la hora de la transcripción. La escritura autobiográfica, ficcional en tanto refiere a una subjetividad teatralizada para la puesta en escena o en palabras de la performance en este caso, es un acto en la cual el sujeto se crea[footnoteRef:8]. Pero cuya materialidad en KIKI trasciende las fronteras que supone un libro, por la performatividad del lenguaje: se fusiona, intencionalmente, con la subjetividad y el cuerpo de Cuqui. El gesto, patente al máximo en la utilización de un pseudónimo, es un gesto auto-dador de vida, una vida impulsada por el poder de las palabras. Una vida que la literatura no habría logrado son la performance, y que la performance no hubiera logrado sin la literatura. Una vida posible a partir de que estas dos artes se dieron la mano, a partir de una persona que quería esa vida las amigo. [8:  ] 
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